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Viernes, 25 de noviembre de 2016

APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN LA CIUDAD DE MÉXICO, MÉXICO, A LOS VIDENTES FRAY
ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Aunque no lo parezca, vengo rodeada por las estrellas de la bandera de los Estados Unidos para
convertirlas en estrellas de Mi Manto universal. Eso significa, queridos hijos, que aún la tarea no ha
finalizado, que forma parte de sus corazones el cumplimiento de esta tarea que vengo llevando
adelante, junto a Mi Hijo y a San José.

Si su Madre del Cielo puede convertir las cosas imposibles, ustedes podrán ayudarme, queridos
hijos, aunque parezca imposible, a que esta Sagrada Misión se lleve adelante, así como Dios Me lo
ha pedido, desde lo profundo de sus corazones. 

Comprenderán, queridos hijos, después que pase todo, las cosas que Yo intentaré evitar. 

Hoy, les traigo, queridos hijos, la consciencia de la confraternidad y del Amor que los hace
partícipes a todos en comunión perfecta con Mi amado Hijo. 

Vengo rodeada por las estrellas de la bandera de los Estados Unidos, así como vine rodeada por las
estrellas a Guadalupe para demostrar al mundo que en la vida superior se encuentra la puerta de la
liberación y la paz. 

Sé que hay muchos de ustedes, queridos hijos, que aún no comprenden este misterio celestial, pero
cuando sus corazones se abran para ser espejos de Mi oración, podrán penetrar este misterio
simplemente; y así, concretarán todo lo que Yo les pido de una forma humilde y servicial.

Hoy, estoy entre los Estados Unidos y México, colocando Mis Rayos sobre cada nación, uniendo las
consciencias de las naciones para que ellas no se separen del Propósito de Dios, porque fue así
como Yo le anuncié a Juan Diego en Guadalupe que la humanidad debería unirse a pesar de sus
culturas y razas para alcanzar la paz.

En este tiempo definitivo, queridos hijos, en el que el planeta se moviliza y sufre las consecuencias
de la superficie, Yo los invito a vivir la cooperación, la hermandad y el amor por encima de todo lo
que saben y han aprendido. 

Así también, penetrarán Mi Inmaculado Corazón no solo con sus oraciones y voces, sino con la
intención de servir a un Plan Mayor que aún es desconocido por la humanidad entera. 

Es así, queridos hijos, amados hijos Míos, que Yo les traigo la consciencia del verdadero propósito
para estos tiempos, unirse como una sola hermandad, para que los acontecimientos de la transición
planetaria sean vividos en la mayor paz posible. 

Quisiera, queridos hijos, que transmitieran este impulso que hoy les traigo a todos sus hermanos,
aun a aquellos que no quieren escuchar a Dios ni a Mi Corazón. Confíen en que, a través del poder
de sus simples palabras, podrán sembrar las semillas de Luz en todos aquellos que más lo
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necesitan. 

Les vuelvo a decir, queridos hijos, que, en esta noche especial, en la que Mi Corazón es venerado y
amado por todos ustedes con una alegría íntima y espiritual, Yo estoy sobre los Estados Unidos y
México para curar las heridas que viven entre esos pueblos; para hacer renacer el verdadero
principio de cada nación de servir a Dios en estos tiempos por medio de sus Ángeles de la Guarda y
de los Ángeles de las Naciones que esperan ardientemente unirse a cada uno de ustedes.

Es así que, desde lo alto del Tepeyac, como también desde lo alto de Monte Shasta, su Madre
Celeste anunciará la palabra de salvación y traerá a toda California y Estados Unidos la esperanza
que ha perdido, por todo lo que está viviendo en este último tiempo. 

Iré con toda la fuerza de Mi Amor a retirar el miedo de los corazones latinoamericanos, de los que
han sido inmigrantes, buscando una esperanza de vida y una oportunidad. 

Solo deseo, queridos hijos, que entre Estados Unidos y México se establezca una profunda
fraternidad para que los muros, que piensan construir entre las naciones, ya no sean ideas en el
pensamiento humano ni tampoco en el plano espiritual. Si eso llega a suceder, queridos hijos de
México, no rechacen la prueba que vivirán. 

Amen cada vez más la Voluntad que Dios deposita en sus naciones y corazones, porque así estarán
en el camino correcto y cualquier guerra social se evitará.

No quisiera volver a México en un momento tan crucial, como fue con la civilización azteca y la
comunidad europea, en el que vine a anunciar el profundo acto de reconciliación y de paz entre los
pueblos. 

Su Madre Celeste no quiere ver correr la sangre en las calles y tampoco quiere ver a los corazones
sufriendo las incomprensiones de las decisiones que los gobernantes toman en este mundo, y que
afectan a toda la humanidad, a todo el planeta.

No vengo a ponerlos en contra de nadie, vengo a pedirles, queridos hijos, que amen profundamente
a sus enemigos, porque ellos necesitan de la Gracia de Dios, que debe nacer de sus corazones, para
que tengan una oportunidad, así como ustedes la han tenido en estos tiempos. 

Vuelvo a decirles, queridos hijos, que estoy rodeada con las estrellas de la bandera de los Estados
Unidos, para poder convertir a las almas que no escuchan a Dios y que, en una profunda
somnolencia, se sumergen día a día en la vida material, sin buscar la esencia del espíritu, la esencia
que los une a Dios todo el tiempo.

 

Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Quisiera, en esta noche, que comprendan Mis Palabras con el corazón; que no vean a una nación por
su cultura o por su pasado; sino que vean, hijos, a cada alma que allí habita, que tanto necesita de
Mi Presencia maternal, porque Me ignora, no conoce Mi Divinidad, no reconoce Mi Amor. Y, en
este tiempo, será primordial que las almas puedan encontrar en Mi Corazón Inmaculado el refugio y
la esperanza de ver nacer la paz en este mundo.
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Hoy, vengo rodeada por las estrellas de la bandera de los Estados Unidos, no para ser consecuente
con lo que allí sucede, sino para decirles, hijos, que en este momento esa nación necesita mucho Mi
ayuda. Necesita de la liberación que Dios le concede a Su Sierva para realizarla en el mundo; así
como la vengo realizando, todos los días que estuve aquí, junto con Cristo y con San José; porque
sus corazones Me abrieron la puerta, y muchos de sus hermanos que no los conocen, que nunca
oyeron hablar de ustedes, Me ayudaron a que hoy llegara hasta aquí; retiraron bienes que les
pertenecían, de sus casas, generando méritos para la salvación de sus almas. 

Ese fue un aprendizaje, hijos, que necesito extender a muchas naciones, porque por más que no
comprendan, cuando se esfuerzan de corazón para generar méritos para la liberación de otros, están
comenzando a ingresar en el Principio de Dios para la humanidad; están permitiendo que la vida
crística descienda a la consciencia humana, porque Mi Hijo no medía esfuerzos para rescatar a
aquellos que no conocía, sin importarle su religión, su nación, el pueblo al que pertenecían ni
tampoco las costumbres que vivían, fueran santos o mundanos. 

Porque toda la humanidad, hijos, necesita de la Presencia de Dios; necesita descubrir al Dios oculto
que existe dentro de sí; porque llegó el momento de que el Creador pueda expresarse en Sus
criaturas. Y es en las pequeñas cosas de sus vidas, en los pequeños actos que realizan por amor, que
ese Dios se manifiesta.

Hoy, sientan Mi Paz, Mi maternidad y cómo Yo los acojo en Mis brazos. 

Sientan que sus súplicas se realizaron, que su canto se tornó vida, porque Mis labios se abren para
pronunciarles Palabras Divinas, porque Mis brazos se extienden para acogerlos y traerlos a Mi
Corazón. 

Hoy, no solo les doy un beso, también los llevo al Cielo, para que aspiren ardientemente a que toda
la humanidad pueda vivir esta instancia divina. 

Hoy, los invito, hijos, a ser pacificadores de Mi Hijo amado, a imitar Su ejemplo, que cuando fue
rechazado, humillado, flagelado, jamás Su Corazón se cerró. Al contrario, Su Misericordia se
derramó en la última gota de Su Sangre. Él entregó todo por amor al Plan de Dios, y eso es lo que
vengo a pedirles a cada uno de ustedes, que comiencen poco a poco, mas que un día, hijos,
entreguen todo lo que son al Padre. No les pediré que mueran en la cruz, sino que entreguen sus
vidas por amor, que sean cada día más sinceros en el amor al prójimo, a los Reinos de la Naturaleza
y a Dios.

Hoy, hijos, el Creador hace temblar el suelo de este mundo para advertirles a las almas que es
tiempo de mirar hacia el Cielo y no más hacia las cosas de la Tierra. Pero, aun así, muchos no
escuchan y necesitarán sufrir mucho para darse cuenta que es tiempo de volverse hacia Dios. 

Por eso, así como hoy Yo les abro Mis brazos, les pediré que ustedes les abran los brazos a aquellos
que estarán ciegos hasta en la última hora y que necesitarán de su amor y de su comprensión para
poder recomenzar la propia vida. 

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:
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Es a través de este acto de amor profundo, en este escenario que Me han ofrendado, en honra a Mi
Inmaculado Corazón y al triunfo del Plan del Padre Celestial, que Yo vengo a consagrarlos como lo
esperé desde hace tanto tiempo, escuchando una a una sus oraciones, viendo pasar las cuentas de
cada oración entre sus manos y las horas del reloj para que Yo pudiera retornar a Mi amado México.

Aquí estoy, queridos hijos, para bendecirlos en honor al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, que a
través de esta Santísima Trinidad se permitan todas estas cosas, que Yo derrame Mis Gracias sobre
Mis hijos para que, en el tiempo que vendrá, sean frutos en los corazones y en la vida de todos los
seres. 

Quiero que Me donen, queridos hijos, la canción que Me han hecho, ahora en el final, porque así Yo
los consagraré.

Vengo a cumplir lo que está escrito en esas letras, en cada párrafo del cántico.

Vengo a mirarlos, a abrirles Mis brazos a ustedes, para que se establezca la paz.

Vengan aquí, queridos hijos, aquellos que hoy se consagrarán en nombre de todos los mejicanos que
viven en el amor a la amada Guadalupana que nunca los abandona, que siempre los guía, que
siempre los protegerá en el amor y en el bien.

Que esta consagración de hoy sea significativa en sus vidas. Este es el momento, queridos hijos, del
perdón y de la reconciliación con la consciencia europea. Del otro lado del mundo, en Europa, les
pido a Mis hijos que se postren en el suelo para establecer esta reconciliación entre México y
Europa, entre los pueblos originarios y la consciencia europea, para que se establezca la cura
definitiva de la gran herida causada a través de los tiempos y de los siglos.

Que se pueda establecer aquí, queridos hijos, bajo Mi Presencia maternal, la unidad entre las
consciencias y los corazones. 

Hoy, vuelvo a unir lo que el hombre de superficie ha separado. Vengo a unirlos como una sola
consciencia, como una sola raza, que vive del Amor de Dios y profesa su fe ante el Altísimo.

Los escucho en esa hermosa canción, que es una canción de amor a Dios, a través de Su Santa
Madre Celestial, la Virgen de Guadalupe.

Yo los consagro, los vivifico en Mi Hijo, los sano en espíritu, en alma y en divinidad, en el nombre
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Y ahora, que son Mis hijos consagrados a Mi Inmaculado Corazón, ofrezcan el perdón y la
reconciliación entre los pueblos y entre las naciones. Que así sea.

Vamos a orar todos juntos antes del cántico, un Ave María.

Escucho su dulce voz.

 

Oración: Ave María y Gloria.


